
Súplicas de Perdón a las Víctimas/sobrevivientes de Abuso Sexual1 
 
 
Somos conscientes de que las palabras siempre quedarán cortas para resarcir el daño 
padecido. Por eso, queremos trabajar para que exista justicia para las personas que 
han sido heridas por el abuso sexual, y pedimos a Dios que no haya negligencia ni 
impunidad en el trato de estos delitos.  
 
 
Después de cada súplica de perdón diremos: R. Perdónanos, Señor.  
 
- Perdón por las estructuras eclesiales, marcadas en algunos casos por el silencio, la 
complicidad y la indiferencia, que han permitido el abuso de los niños, niñas y adolescentes 
en nuestra Iglesia. R.  
 
- Perdón por las fallas en los procesos de intervención y por obstaculizar que las víctimas 
puedan acercarse a la sanación y a la justicia. R.  
 
- Perdón por haber ignorado los efectos y consecuencias que sufre una víctima de abuso 
sexual, por la re-victimización y por el dolor que hemos ocasionado también a sus familias 
al no mostrar el rostro misericordioso de la Iglesia. R.  
 
- Perdón por no formarnos lo suficiente para ser eficaces en los procesos de ayuda. Por los 
abusos, excesos y negligencias en el tratamiento de cada uno de los casos. R.  
 
- Perdón por el clericalismo, que tanto daño causa en la Iglesia, por el abuso de autoridad y 
de conciencia; por haber traicionado a quien había depositado su confianza en algún 
miembro de la Iglesia. R.  
 
- Perdón a toda la Iglesia, por el encubrimiento y la poca credibilidad a las víctimas que 
denunciaban el abuso padecido. R.  
 
- Perdón a ti, que fuiste traicionado y engañado, lastimado en tu inocencia; a tu familia, tu 
parroquia y la comunidad que han sufrido contigo y cargan también con el dolor del abuso. 
R.  
 
- Perdón a las víctimas secundarias, laicos que a pesar del escándalo deciden continuar en 
la Iglesia, obispos y sacerdotes que han continuado en el ministerio buscando caminos de 
justicia y restauración, aquellos que llevan en sus hombros también la carga de vergüenza y 
tristeza por el abuso de algunos hermanos sacerdotes. R.  
 
- Perdón a las personas que injustamente han sido acusadas y aquellas que fueron 
injustamente señaladas. R.  
 
Escucha estas humildes y sinceras peticiones, Señor. Que cada una de ellas sea 
transformada en acciones concretas para bien de tus hijos, Tú que vives y reinas, por 
los siglos de los siglos. R. Amén.  

 
1 Adaptado de la Oración por la Víctimas en el Primer Congreso Latinoamericano de Prevención del 
Abuso, 7 nov 2019, CDMX. 


